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Quiero iniciar estas breves palabras, 
felicitando a los miembros de la  Directiva 
de Casa Alianza por haber cumplido, -
hace pocos días-,  el 25 de mayo, cuatro 
años de arduo trabajo junto a su 
laborioso personal que inició el Programa 
de atención integral para Niñas y Niños de 
la Calle, con una previa investigación de la 
realidad de la niñez nicaragüense. 
 
No puedo dejar de felicitar a las niñas y 
los niños, que han sido los que han 
estimulado la construcción de esta gran 
obra, que no es cierto que es únicamente  
para su propio beneficio, sino para 
beneficio de todo un pueblo, de toda una 
nación; y es por eso que junto a ustedes, 
hoy nos encontramos muy satisfechos. 

El modelo de atención integral que ustedes 
están implementando en nuestro país, 
comienza en la calle – palabra 
aparentemente sencilla – pero que 
conlleva mucho esfuerzo, mucha 
tenacidad, mucha paciencia y 
comprensión. Sin ser especialista en el 
tema, creo que esta etapa es clave en todo 
el proceso. 
 
 
Es justo reconocer a todas las personas 
que trabajan en esta etapa.  A esos 
hombres y mujeres valiosos, que se 
entregan en cuerpo y alma para lograr que 
los niños y niñas salgan de la calle, que 
conozcan lo que ustedes hacen y que no 
vuelvan a ella. 
 
También, debemos reconocer el apoyo que 
diferentes organizaciones donantes, así 
como distintas personas que han 
respaldado a CASA ALIANZA, y en 
especial al Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), que ha brindado una 
colaboración no reembolsable, única en su 
género y que puede servir como 
experiencia para futuros proyectos. 
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Estimados amigos: muchos de los avances 
que Nicaragua ha obtenido en esta 
materia, han sido gracias a la participación 
conjunta de las instituciones del Estado y 
las Organizaciones no Gubernamentales 
que trabajan a favor de la niñez. 
 
En materia de salud, en el país se han 
alcanzado grandes éxitos. En 1990, la tasa 
de mortalidad infantil era de 72 por mil 
nacidos vivos, y para 1999 este indicador 
se ubica en 40 por mil nacidos vivos. 
Vamos a lograr reducir estas cifras al 
mínimo. 
 
En el área de educación, se ha logrado un 
acelerado y progresivo incremento en la 
tasa de escolaridad tanto en la educación 
inicial así como en la  preescolar. También 
se ha aumentado la cobertura y la 
retención escolar en Primaria. 
 
Además, podemos señalar las 
innumerables políticas, planes, códigos e 
iniciativas que hemos trazado para darle 
una atención más integral a la niñez y la 
adolescencia. Pero no es suficiente.  ¿De 
qué nos sirve tener leyes y códigos 
modernos, si la justicia no está presente? 
 
Quisiera comentarles, lo mucho que he 
sentido y me han dolido los sucesos 
ocurridos recientemente en la ciudad de 
León. 
 
Muy lamentable, pero debemos mencionar 
el caso de un aberrado que ha destruido la 
integridad  y talvez, el futuro de muchos 
niños y niñas. 
 
 

Este hecho, y muchos otros también 
conocidos, nos demuestran que es mucho 
lo que tenemos que hacer por proteger y 
querer a nuestra niñez, a nuestros hijos. 
 
Es nuestra  responsabilidad. Es la de toda 
la sociedad. Es la de todos nosotros. 
 
Hace pocas semanas, Doña Lila T. habló 
ante las Naciones Unidas, en ocasión de la 
Cumbre Mundial Sobre la Infancia. 
 
Y decía ella: “No podemos obligar por 
legislación el amor a los hijos.” Y es 
cierto. No es por decreto que amamos a 
nuestros hijos. Y agregaba doña Lila: “Me 
preocupo también por el problema del 
desempleo que no permite llevar el pan 
diario a sus hogares;  me preocupo de los 
niños y niñas de la calle sometidos al 
peligro de la droga y la prostitución”. 
  
Por ello, es importante la labor que tiene 
que hacer el Ministerio de la Familia e 
instituciones que velan por este sector, tan 
vulnerable. 
 
¡Tenemos que proteger nuestro futuro!  
Esos son los obstáculos que ustedes como 
organización están salvando, cuando 
salvan a la niñez.  
 
Finalmente les reitero la voluntad de mi  
Gobierno, de continuar impulsando y 
desarrollando acciones que contribuyan al 
fortalecimiento de la familia y al bienestar 
de la niñez y adolescencia nicaragüense. 
 
Que Dios les bendiga y Que Dios Bendiga 
a Nicaragua. 
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